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Los conflictos armados, las guerras, entendiendo éstas como la máxima expresión de la conflictividad
humana violenta, son un proceso extremadamente dinámico y cambiante. En la actualidad, y tal y como
dice Mary Kaldor39, las denominadas nuevas guerras son una arena extremadamente confusa donde es
cada vez más difícil distinguir entre el concepto de “guerra” (generalmente utilizado para describir
violencia entre estados o grupos organizados políticamente por razones políticas), crimen organizado
(violencia protagonizada por grupos privados organizados con fines privados, generalmente de tipo
económico), y violaciones de los derechos humanos a gran escala (consistente en violencia protagonizada
por estados o grupos políticos organizados contra personas).

Estas nuevas guerras emergen en contextos de erosión de la autonomía de los estados y, en algunos
casos extremos, incluso de desintegración de éstos. El monopolio de la violencia organizada por parte del
Estado se ha perdido, dado a un proceso de privatización del uso de la violencia. Actualmente se da una
gran atomización de actores privados que emplean la violencia: como unidades paramilitares, señores de
la guerra, bandas criminales, grupos de mercenarios, unidades de milicias regulares, o incluso secesiones
de ejércitos regulares. Por otro lado, estas guerras se dan en contextos donde los ingresos se reducen
debido al declive de la economía, así como a la expansión de la criminalidad, la corrupción y la
ineficiencia.

Los individuos que nutren estos grupos armados son mayoritariamente hombres muy jóvenes (lo
que ya de por sí nos presenta un grave problema de género), que encuentran en la frustración y el
resentimiento las bases para su violencia. En lugar de pretender crear un entorno favorable para los suyos,
tal y como se pretendía con las guerras revolucionarias de antaño, los nuevos actores pretenden construir
un entorno desfavorable para todos aquellos que no puedan controlar. Incluso el dominio del propio
bando se basa en un sistema de distribución de castigos y de recompensas, con el fin de mantener el
miedo y la inseguridad para perpetuar los odios recíprocos. Es por ello por lo que toma importancia la
comisión de atrocidades desmesuradas y espectaculares, muchas de ellas gratuitas, que sirven como
demostraciones de fuerza  y refuerzan las divisiones40.

La incapacidad de conservar la soberanía, el control del territorio y de inspirar la adhesión popular
reduce la cohesión del Estado, generando una espiral de pérdida de legitimidad y de creación de desorden
y de fragmentación. Esto genera tendencias de auto-supervivencia entre los actores privados dando paso a
la creación de intereses depredadores. La satisfacción de estos intereses es más asequible por el fácil
acceso a los instrumentos de violencia, como es la gran disponibilidad de armas ligeras (pistolas,
revólveres, fusiles de asalto, etc). Actualmente, en estos contextos desfragmentados, tanto estos grupos
privados como el conjunto de la sociedad civil pueden acceder a la posibilidad de erigirse como garantes
de su propia seguridad en el caso de que los Estados no satisfagan esta necesidad básica.

El estudio de estas nuevas formas de violencia está siendo afrontado desde disciplinas de diversa
índole: desde la diplomacia y los estudios politológicos, hasta la sicología, la medicina y la biología,
pasando por la sociología, la antropología e incluso la zoología... pero curiosamente poco se ha dicho, o
poco se ha involucrado a otras disciplinas que a mi parecer son fundamentales, como son la arquitectura y
muy especialmente el urbanismo. Un aspecto que no puede quedar al margen en el análisis de estos tipos
de violencia contemporáneas es que son fenómenos esencialmente urbanos. El espacio, como elemento de
socialización, influye de manera determinante en el desarrollo y en el comportamiento de las personas, y
valgan un simple ejemplo para reafirmar esta teoría.

Uno de los casos que está llamando más la atención de los estudiosos de la violencia dada su
situación extrema, es la violencia armada en las favelas de Brasil, y muy especialmente en Río de Janeiro.
Este contexto ha estado popularizado últimamente gracias, entre otros motivos, a películas como “Ciudad
de Dios” bajo la dirección de Fernando Meirelles y Kátia Lund (2002). Muchas son las personas que
ignoran que el argumento de dicha película es tan real, que el guión original proviene de una tesis
doctoral en antropología del Dr. Paolo Lins.
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Ciudad de Dios se construyó en la zona oeste a las afueras de Río de Janeiro a mediados de los
años 60 con 6.658 unidades habitacionales. Cuarenta años más tarde, la población sobrepasa ampliamente
los 120.000 habitantes. La población original procedía de 63 favelas de diversas zonas de Río de Janeiro,
muchas de esas favelas fueron derrumbadas o incluso quemadas en circunstancias que jamás han sido
aclaradas, pero actualmente sus solares han sido empleados para la construcción de hoteles y
apartamentos de lujo en las zonas turísticas de la ciudad.

Las favelas surgieron en Río a mediados de los años 30, como albergue de los inmigrantes que
llegaban con el deseo de vivir cerca de centros productivos. Las condiciones de vida en estos suburbios
normalmente son bastante antihigiénicas, sin alcantarillado ni recolección de basuras, y sin servicios
públicos esenciales. En los 70, durante el auge de la construcción en Río, millares de brasileños
abandonaron el campo para buscar trabajo permanente en la ciudad. A finales de los 80 más de 1.500
personas llegaban diariamente a Río con el mismo objetivo. En la actualidad hay unas 650 favelas
esparcidas por toda la ciudad; unos dos millones de personas (30% de la población) vive en estas
condiciones.

Como fácilmente se puede comprender, la absorción de esta cantidad de personas ha sido caótica,
forzando a la población a tener que habitar en un primer momento en el alto de las montañas (morros),
terreno inapropiado para la construcción; y posteriormente cuando esto quedó saturado, a las afueras de la
ciudad, como donde se mandó ubicar Ciudad de Dios: una zona pantanosa y alejada sin interés para las
constructoras que se interpretaba como la solución idónea para ubicar a toda ese flujo de población (de
ahí su nombre).

La falta de atención y el abandono por parte de las autoridades gubernamentales (cabe recordar
que la “legalización” y el reconocimiento de la existencia de favelas en Brasil data de 2003) ha impedido
el acceso a los servicios básicos, además de la dificultad de acceder a los centros de trabajo dada la
distancia. Todo ello ha sido un caldo de cultivo excelente para la marginalización y el fomento de la
violencia.

Este abandono político y económico ha generado un vacío que ha facilitado la asunción del poder
por parte de las bandas de delincuencia, erigiéndose en los verdaderos gestores de sus comunidades. Las
bandas dictan leyes, ejecutan, ofrecen protección, empleo bien remunerado y servicios sociales a cambio
de poderse camuflar entre la población favelada. La construcción caótica de estos espacios sirven, al
estilo de las antiguos medinas musulmanas, de fortaleza y de escondite para sus actividades. En todo caso,
las bandas han ganado de esta forma la autoridad  en las favelas a la que el Estado había renunciado.

Los cambios en el comercio de drogas en Río de Janeiro producido a inicios de los años 80, con la
llegada de la cocaína, ha consolidado y militarizado las estructuras de estas bandas juveniles. Seguido a
esto ha habido un proceso de fragmentación y de intensificación de las disputas armadas entre estas
facciones, lo que ha aumentado el impacto negativo sobre las comunidades. Con estos cambios, los
traficantes del interior de las comunidades han pasado a tener una presencia cada vez más fuertemente
armada, cada vez más violenta, más joven y menos respetable con los otros miembros de la comunidad.
El hacinamiento y la falta de espacio “privado”, también ha contribuido a la generación de una cultura
“de la calle”.

En la actualidad el narcotráfico de Río de Janeiro está dominado principalmente por tres facciones
(Comando Vermelho, Terceiro Comando y Amigos dos Amigos). Cada facción debe ser vista como una
red de actores independientes afiliados a través de los donos (gerentes) que se dan apoyo mutuo para fines
defensivos o ofensivos. Los donos controlan el narcotráfico a través de empleados organizados en una
estructura muy jerarquizada y militarizada. Dentro de esos empleados está la categoría de soldados:
personal exclusivamente encargado de asuntos de seguridad, con un salario mensual de entre R$1.500 y
2.500 al mes (el equivalente a entre 600 y 1.000 euros/mes). Sus tareas son las de defender las bocas de
fumo (puntos de venta de droga) y el entorno de la comunidad contra posibles invasiones de otras
facciones o de la policía. También son utilizados para invadir otros territorios o para proteger los
cargamentos de droga o armas que salen de la favela. Algunas organizaciones pueden llegar a contar con
hasta 500 soldados. A través de entrevistas personales se ha podido saber que en algunos casos, los
mandos superiores han llegado a ser entrenados por cuerpos de élite del propio ejército brasileño a través
de oficiales corruptos, o incluso han sido enviados a entrenarse a Angola en las filas de UNITA. Según un
estudio del Centro de Inteligencia y Seguridad del año 2.000, las facciones criminales de Río poseen
conjuntamente un arsenal de 60.000 armas ligeras -incluyendo fusiles, ametralladoras, pistolas y
revólveres, espingardas y bazoocas-

Se calcula que las facciones de Río emplean a unas 10.000 personas armadas, de los que el 50-
60% de esos empleados son menores de edad. En el pasado, los jóvenes simplemente eran empleados en
la reventa de droga y recibían "regalos" en lugar de un salario monetario fijo por sus servicios. El
aumento de los jóvenes trabajando para el narcotráfico empezó a inicios de los 80 cuando las facciones se



empezaron a establecer en las favelas y se intensificó a partir de 1993, cuando las disputas entre éstas se
volvieron mucho más intensas. A partir de ese momento, los menores empezaron a sustituir a los
traficantes más "viejos", ya que muchos o estaban muertos o en prisión41.

Hasta hace poco, la respuesta del Estado era meramente represiva. Las únicas medidas ejercidas
eran llevadas a cabo por una policía corrupta y acusada de brutalidad por numerosas organizaciones de
derechos humanos, regida por la regla de “disparar primero y preguntar después”. Esta política, lejos de
afrontar la verdadera raíz del problema sólo ha servido para distanciar al Estado de la población civil. La
población desconfía y teme a las instituciones oficiales. Las cláusulas del contrato social no se han
cumplido.

Para la población el concepto de autoridad se ha fusionado con el del uso de la fuerza. La
militarización de la sociedad ha alterado los mecanismos de resolución de conflictos. El conflicto deja a
un Estado sin mecanismos de comunicación con la población, sin práctica de diálogo ni búsqueda de
consensos. Las prácticas de abuso de la fuerza, desprecio a la norma legal y a la autoridad civil  se
reflejan en la pérdida de los valores básicos. Así pues, habría que empezar por la reconstrucción del
Estado mismo, el respeto de las normas, la definición de roles claros y el fortalecimiento de las
instituciones, así como por la recuperación del respeto a la autoridad y a los poder civiles.

En los últimos tiempos, por eso, y de la mano de la nueva administración Lula en Brasil, parece
que las cosas pueden empezar a cambiar. El reconocimiento y legalización de las favelas, además de una
muestra de realismo social, corrige errores futuros; pero además, también permite cosas tan elementales
como tener una dirección postal o tener un bien inmueble para poder pedir un préstamo y así integrarse en
el motor económico, lo que puede ser una buena alternativa para prevenir los brotes de violencia.

Evidentemente son sólo unos primeros pasos en un recorrido largo, ya que es mucho lo que
tenemos que reparar y transformar. En todo caso, y como compañeros de camino, los analistas en
violencia y en seguridad humana necesitamos las aportaciones de todas aquellas disciplinas que nos
puedan ayudar a construir un nuevo marco de convivencia más pacífico.

Operación en el morro Cantagalo
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